
Aoo 1.* Lunes 8 de Marzo de 1858.
DE ALMERIABOLETÍN AÜMIMSTRATIVO-INDUSTBIAL.Se puWicí ios Luücs, !lliéri»les y Viernes. Precios: Oapilal, 25 t s . adelintailos el trimestre. Provincias, JO , en libranias é sellos de tranqueo, tslransere y Ultramar, 40. los mimcros sueltos 2 rs. Los de piano á 8 rs. .ComiinicaJos á real linea, y á medio los anuncios. Los sascriUres pagarán la m ilad.gsSe suscribe en la imprenta de D . Mariano \ltarei B olles, en dlmena

■ Dt tm ponodící entranrjero tomamoi ¡as sigiii 'nles 
noticias ailministratiiias ij estadúlicas acerca de 
¡as máguiiias de vapor en Francia.Eutrelos diversos servicios, que en­tran en las alribuciones de los iDgenic- ros de minas, uno de los mas impor­tantes sin disputa es el de los aparatos de vapor; lodo el mundo sabe el papel que hace el vapor en la induslria, en la que es el agente, por decirlo asi, nniversal. A escepcíon de las lAbrícas establecidas sobre corrientes de agua, no hay en cierto modo una sola hoy dia que no tenga el vapor por fuerza mo­triz; y fuera de losestablecimienlosio- diistriales se la encuentra dando movi­miento á los buques de guerra y mer­cantes, asi como también á las locomo­toras de los caminos de hierro.El vapor es, pues, una potencia de primer órden, pero osuna potencia queticn o cua poHgrno, y  rtíi In Anal .lobohacerse uso sino con diversas medidas de precaución, cuyo olvido produce con mucha frecuencia funestas consecuen­cias para la vida de los hombres. La vigilancia para el cumplimiento do estas medidas pertenece á los in­genieros de minas, y desde luego se concibe la gravedad de la misión que tienen que llenar en este concepto. Se­gún los reglanientos, todas las piezas destinadas k contener el vapor ó a reci­bir su acción en cualquier forma deben ' ser examinadas y esperimentadas por dichos ingenieros ó bajo su dirección, antes de ser puestas en uso: estos de­ben en periodos mas ó menos cortos, y á lo menos una vez al año, hacer una detenida visita de lodos los aparatos en acción, y someterlos á nuevas pruebas, todas las veces que leugan alguna du­da sobre su grado de resistencia.Independienteoicnle de las pruebas que los ingenieros hacen sufrir á las piezas aisladas que deben contener el vapor, ninguna máquina puede ser es­tablecida en un punto cualquiera del territorio, sin que d  prefecto del depar­tamento por informe de' los ingenieros de minas haya previamente determina­do las condiciones h que este estable­cimiento deberá subordinarse.Por lo que respecta á los buques de vapor, no pueden entraren navegación,

sino en virtud do una autorización del prefecto del punto de su salida; y esta autorización no se otorga sin preceder antes el informe de comisiones especia­les, de que siempre forman parle los ingenieros de miuas.Estas comisiones están encargadas de vigilar las máquinas establecidas á bor­do de los buques; las visitan todas las veces que lo creen úlil, y proponen to­das tas medidas que juzgan necesarias para garantir la seguridad pública.Por último, las locomotoras de los caminos de hierro, independientemente del aparato motor, siempre se sujetan, antes de enliar en servicio, á ensayos especiales de circulación bajo la direc­ción de los ingenieros de minas encar­gados del registro, y son objeto de «na continua vigilancia por parte de estosingenieros. .  _Pn 1S5Ü nocontaua tooavia la í*ranetamas que 7880 calderas motrices, 6080 máquinas y 73,518 caballos vapor, sin incluir las locomotoras. En 1847 y 1848 la Administración Labia averi­guado que la décima tercera parle délas máquinas quefuncionaban en los lalleres franceses eran de origen esli'angero.La fuerza de un caballo-vapor os de 73 kilogramos elevados á 1 metro por segundo. Se admite generalmente que un caballo-vapor equivale á 3 caballos de tiro, y la fuerza de un caballo de tiro á la de 7 hombres de trabajo. Esta apreciación, basada en esperimentos concluyentes, permite computar el nú­mero (íe jornales de obreros que han economizado las máquinas. 75,318 1|2 caballos-vapor=226,353 1|2 caballos deliro, ó 1.583,888 1[2 hombros de trabajo. Si se multiplica este número por 300, que representa el de jornales dados ul alio por cada hombre, se en­cuentra que esta fuerza artilicial llama­da vapor ha suplido una fuerza natural de 67,966,650 jornales de caballos do tiro ó 473.766,550 de hombres de tra­bajo; que á 2 francos por jornal elevan el importe total á 931.533,100 frs.No habiendo dejado de ser ocupados los brazos, sino que por el contrario se han ido succsivameule empleando en trabajos menos fuerfvs y que exijen mas inteligencia, resulta que la suma

anterior ha venido á aumentar la de las fuerzas productivas del pais.Las calderas y máquinas de vapor existentes en Francia en los años 1847, 48, 49, 50,'31 y 52 han estado repar­tidas en los departamentos do este mo­do. Los departamentos des Ilantes-Al- pes, du Cantal, de la Corréze y du Gers no tenian una sola al fin de este periodo. Oíros 14 departamentos po­seían 100 y mas en 1832. En este nú­mero viene el Norte en primera linea y cuenta 1072 máquinas ó calderas; des­pués el Sena que cuenta 828, el Sena- Inferir 477, el Ródano 404, el Loira 447. Después de estas comarcas esen­cialmente industriales, vienen los de­partamentos de Gard 194, el paso de Calais 189, Saona y Loira 188. el Al­io Rhin 170, el Loira Inferior 131, el Aisne 129, el Soma 129, Rucas del Ró­dano law J. I .. .  J l , . ! .» - . .  d io  I... Cí-«».da no contaba en 1832 mas que 101 eslabk'cimienlos de vapor.Algunos deparlamenlos induslrlales lenian menos que se creía. El Auba por ejemplo solo contaba 29; la Mancha 16; el Alto Garona 12; El Álto-Maine 11; el Alio Loira 8; el Jura 8. El Morbi- han y el Dorgoña 3; el Lol y Garona, las Lamias, la Córcega y el Crosa2; los Altos Pirineos y los Pirineos Oricutalea 1 cada uno.Se comprende que la configuración topográfica de una comarca influya en que se generalice mas ó menos oí em­pleo del vapor; pues los países montaño­sos prescinden de él mas fácilmente que los llanos, á causa de los saltos ó cuidas de agua que aprovechan. Mas por regla general se observa que en las comarcaó, donde está mas adelantada la instruc­ción, se encuentraaiiuel mas c>lendido.En cuanto á las diversas clases de cslablocimientos servidos por e.'tii fuer­za artificial, resulta que en 1832 fun­cionaban en 1438 fábricas de hilados 1179 máquinas de la fuerza total do 16,494 1¡2 caballos; 431 fundiciones y lalleres de máquinas empleaban 339 de una fuerza lolal do 3791 caballos; 406 ingenios ó fábricas de elaboración y refino de azúcar lenian 313 máqui­nas con 5192 1|2 caballos de fuerza; 289 minas de combustibles empleaban
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4S3 máquinas con la fuerza total da 12-306 caballos-vapor. Las fabricas de hierro, altos hornos y forjas, que por 8U número ocupan el 8. los eslablecimienlos mcluslriales, cuen- lao 368 m-áquiocisy 12, 3oí caballos.Por último, de la estadística de apa­ratos de vapor formada en Prancia re­n q u e  d'̂ sde 1839 á 1848 fué en aumento el número de los que fu^oo- naron, queliubo disramiicion en IsiU , y que desde 1830 en adelante la pro­gresión ha vuelto á tomar su curso as­cendente. Anselmo Tirado.

AGRICÜLTURi.
r reparación del suelo para formar u n  prado natural

. A tiempo que pasamos del Mediodía 
é  Norte y que recorremos las altas moDlañas de una comarca, vemos con­firmada una verdad, y es que los c i- mas septentrionales se prestan en todas circunstancias á la formación de los pia- ilós naturales. Mientras que nos acer­camos á las zonas donde la tempera- tara es menos elevada, vemos decrecei la Vejetaciou en una eseala graduada, hasta que cu las regiones frias desa- •tiarecen las plantas leñosas para reem­plazarlas las verdes y alegres praderas.Esta circunstancia no depende tan­to de la naturaleza del terreno comodel arado de temperatura. Por el primero tenga tiiguua .uaucu îa ui wdesárrollo de las plantas, observamos no obstante que las faces de la veje a- cion se adelantan ó ‘'tlardan sensib e- racnte, según sea el grado de latitud uU punto en que cultivamos las praderas.* En el día se establecen los prados naturales solamente en los puntos que por sus circunstancias físicas no se pies­tán cómodamente á otros cultivos. Los terrenos bajos, como los fondos de los valles y las dilatadas llanuras, no de­ben emplearse para la formación de praderas y dehesas, por cuanto estos tcri'enos son mas á propósi to para pra­dos naturales que nos dan a la vez ma­yores productos. En las raonlaiias don- (ic son dificiles las labores por su ex  ̂tremada pendiente, debemos radical nuestros prados, en razón de que calos terrenos se hacen incultivables a no ser á costa de gastos cuantiosos, de ({uo dübe apartarse y evitar el cultivadorentendido. , ,Elegido ya el terreno para la loi macion de ün prado, sea cual fuere la ' naturaleza de aquel, lo que debemos hacer primeramente es limpiar el sue o ron diligencia y esmero , arrancando ('.m cuidado las malas yerbas para que no sé reproduzcan después. Consegui­remos este resultado por medio de la­bores profundas hechas al arado o a la lava', o aun mejor por medio de culti­vos de plantas que como la patata u otras semejantes exigen labores de con­

servación que destruyen dél lodo las malas verbas.Cuando intentamos renovar un pra­do que las especies diferentes de malas yerbas y otras plantas poco útiles para los pastos han hecho_ del lodo impro­ductivo, conviene dejarlo de barbecho por un año á ló menos antes da sem­brarlo de vejelales buenos y provecho­sos para los pastos, ó bien cultivar en él plantas cuya vejelacion deba con­ducirse con alguna vigilancia, á fin do que podamos exterminar por medio de las labores de conservación las yerbas nocivas que se desarrollasen nuevamen­te, ya sea por el retoño do sus raíces, ó por la gerrainacioa de tas semillas que quedaran enterradas en el suelo.Las plantas que se cultiven en este terreno durante el tiempo que media entro el desmonte del prado viejo y la siembra del que intentamos reproducir, deben ser do aquellas que por la natu­raleza do sus raíces dividan la tierra en lo posible y la reduzcan á sus me­nores porciones. La patata, el nabo, la zanahoria y otras semejantes serán pre­feribles en estos casos, y son las que dejan mejor preparado el terreno para la buena formación de un prado.Las cosechas pueden conlinuarse por' tres ó cuatro años seguidos alternando las especies según el mejor sistema de relación , y durante este espacio do tiempo obtendremos buenos resultados, aunque no se abone la tierra, al menos t5ii ido t-------- — los res­tantes deben darse eslosabonos de una manera conveniente, porque interesa que al sembrar el prado el terreno que­de suficientemente abonado y mullido si queremos sacar los beneficios que exigen nuestros trabajos.Las labores de preparación deben darse con diligencia y cuidado, tenien­do la precaución de aplanar el suelo antes de la siembra para evitar las de­sigualdades, y para que puedan germi­nar con igualdad las semillas que he­mos diseminado. Esta última operación es de la mayor importancia, mayor­mente en los suelos compactos, en los que se amontona laciraeulc la tierra re­movida por las labores, pues que por su falta dejarían de germinar las semi­llas lénues y ligeras de las plantas gra­míneas que contribuyen a formar el prado, piii'diéiidose ó enterrándose én­trelos luoiitones, quedando de esta nm- nera claros mas ó menos dilatados que dismiuuiriau la lérlilidad déla pradera y le darían mal aspecto.Dichas labores de prepai-acion serán de mas ó menos profundidad, según la que tenga la capa de tierra cultivable, y según la calidad del terreno. Losiusr ti'umenlos que usemos para estas labo­res estarán lambieu en relación con a naturaleza de esta misma capa 'de la superficie, consultada con.la economía que ofrezcan los brazos en el p'Uls: que­remos decir que si la tierra no es estra-

madamente fuerte y dura, y los jorna­les no soQ del todo caros, preferiremos la laya al arado, porque deja mejor preparado el terreno, y proporciona . á las semillas y á les plantas mejor ger­minación y desarrollo.Las labores podrán practicarse en la primavera por las ventiijas que llevan consigo las que se dán en esta estación; pero si el suelo es duro y fuerte y difí­cil de mullirlo, practicaremos una antes del invierno para aprovecharla buena disposición en que queda la tierra cuan­do las escarchas y las heladasla han be­neficiado con su provechosa influencia.No deben escasearse estas labores en manera alguna si queremos obtener prados productivos. En la Inglaterra, donde el cultivo de las praderas está en en el mayor estado de prosperidad, se dán con frecuencia y por tres ó cuah’O veces repelidas las labores de prepara­ción antes de sembrar el terreno, por­que conocen por experiencia que de es­tos cuidados han de resultar los inmen­sos productos que les ofrecen los prados naluralés. Por medio de estas labores continuas se destruyen las malas yerbas que se van desarrollando, porque no todas germinan en una misma época, y de este modo se coasiguen prados que producen yerbas do buena calidad y sin mezcla de plañías dañosas 6 inútiles q̂ uo esquilman luego el terreno y nos omi- -gan á desmontar nuevamente la prade­ra antes de tiempo.Citaremos á continuación lo que A . Youug uice acerca uci metoiio que si­guen algunos agrónomos ingleses cuan­do tratan de renovar una pradera ó for­marla por primera vez:«Queman ante todo la tierra remo­vida por la primera labor, y coa ella todas las plantas que vejelában en el suelo que se inteuia sembrar, y siem­bran después dos cosechas de rábanos que hacen apacentar al ganado lanar en el mismo campo. La segunda deben comerla las reses á principios del mes de Febrero. Dán en seguida una labor y dejan descansarla tierra hasta fines de Marzo, arándola después de este lér- inino una o dos veces si es necesario. Repiten todavía esta labor, y aLcabo de pocos dias siembran las semillas y las cubren con el rastrillo y aplanador.Se siembrá una mezcla compuesta de cebada, Irébol blanco, trébol encarna­do y diversas gramíneas. El primer año so hace pastar la yerba que ofrece iin excelente pasto desde principios'de Abril, y sigue dando todo el ano una abundante cantidad de forraje.» ■.Por lo que se desprende de este mé­todo, nucen España podra sufrir algu­na modificación, notamos que es muy conveniente remover con gran cuidado el terreno que destinamos paralas pra­dos. c,oa el objeto de destruir las malas yerbas y de facilitar á las semillas su perfecto desan-olio. - - •/ ';n a c io  Gomci de Solasor,
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MOTOlEiVTO DE ESPEDIENTES DE MINAS.A T R A S A D O .Ueucion d t los que, pendientes de operaciones fa c ü M m s  , existían en la Inspecdpn dei distrito ht fhv da
Diciem bre último. (ContÍQuacion.)

C o n tin ú a  e l té r m in o  d e  P r e s id io .Kúm.* Nombre de la Mil». Ciase do opÓracion. loleresado. Farage.i510 Ntra. Sra. de los Dolores. Rto. preliminar. D. José Lázaro y Lázaro. Cuesta de Barragán.4768 Las Nieves de Morales. -Idem. Pascual Morales. Loma de Enmedio.4779 Nlra. Sra. de las Angustias. Idem. Félix Muñoz. Loma de Guillen.481S La Prontitud. Idem. El mismo.  ̂ Idem.4888 Nlra. Sra. del C&rraen. Idem. Manuel Ltebi'es. ¿orna de las Cabañuelas.5009 Fraternidad de Yangnas. Idem. Miguel ds'Yanguas. Cañada de Doña Raímunda.5148 La Buena fé de los Dolores. Idem. Fi'ancisco Perez Latorre. Pecho de las Plomeras.5189 S. Miguel. Idem. Félix Muñoz. Loma dé Guillen.5427 La Salud de las Navas. Idem. Juan Cebrian Martin. Loma do las Navas.5604 S. Esteban y el Acuerdo. Idem. Torcuato Rodríguez. Cuesta del Pilarejo. .5707 S. Vicente de las Navas. Idem. José Fernandez Egea. Loma de las Navas.5836 El Potosí. Idem. Agustín Arribillaga. Solana de la Topera.6525 La Estrella. Idem. Juan Fernandez. Faldas de la loma dd Vicario.6608 La sin comparación. Idem. Gaspar Estéban. José Ciuro Galindo. Sierra de Gador.6798 Moverás y'no me conocerás. Idem. Collado de los Valientes.7007 La Prensa. Idem. Cristóbal Tudela. Hoya de Capaliran.7017 Ouince de Agosto. Idem. José García García. Loma de los hoyos de Mancha.7049 Caliche. Idem. Gerónimo Enciso. Balsa nueva.7127 El Colorín. Idem. Cristóbal ded Rey. Cueva Horada.7155 S. Cayetano. Idem. Agustin de Arribillaga. Loma de las Plomeras.7156 Sía. Matilde. Idem. El mismo. Loma del Vicario.7163 Tercero en discordia. Idem. Esléban Garbi. Cueva Horada.7245 Calomarde. Idem. Domingo de Sendra. Idem.7403 Narvaez. Idem. Rafael de Rivera. Loroilla del Medio.7488 El Engaño. Idem. Estéban Garbi. En lo alto del cerro de la To-7554 El Anticuario. Idem. Juan Peragalo. pera.Loma Vicario.7571 El Feo. Idem. Baldomcro de Andrés. Pecho del Conejo.7583 Sigue la farsa. Idem. Domingo de Sendra. En lo alto do la cañada dé la Encina.7644 Francisca. Idem. Pedro Salvador. Llano de Balsa nueva.7861 Europa. Idem. Ventura Cumella. Loma del Carnicero.7862 América. Idem. El mismo. Cerro de las'Plomeras.7863 Africá. Idem. El mismo. Cueva Gradada.7867 La Trinidad. Idem. Juan Cebrian. Loma de las Nabas.'iS'iiJ Trieste. Idem. José de Roda. Cen'o de las Plbiñerás.7874 D. Ventura. Idem. El mismo. Loma de idem.7880 Sta. Rosa. Idem. Miguel Ruiz. idemTÍe la Breba.7914 D. Gerónimo. Idem. José de Roda. En ló alto del Bar.® ücl Perro.791o La Baraúnda. Idem. El mismo. Las Lomas.7916 D. Diego. Idem. El mismo. Loma de los Colorados.7917 D. Tomás. Idem. El mismo. Barranco del Quejigar.7919 S. Francisco de Andrés. Idem. El mismo. Pozo de la Nieve.7920 D. Guillermo. . Idem. El mismo. Los hoyos de Mancha.7921 Otra casualidad. Idem. El mismo. Idem;7922 D. Ignacio. Idem. El mismo. Idem.7923 D. Daniel. Idem. El mismo. Barranco del Quejigar. •8030 El Rayou. Idem. Andrés Rafael Cañal. ■Loma de la Cabañuela.8038 S. Pedro. Idem. Juan Lilran. Iloyos-dc Mancha.8040-• Carlota. Idem. El mismo. Idem.7965 Ilernan-Cortés. Idem. Venlura-Curaella. Loma de la- Llueca.8195 Bafacla. Idem. Melchor- Amat. Loma déla Breba y'Cañada.80Ó0 Jesús de Nazareno. Idem. Juan Moreno. Las Navas;8001 S. José de las Naras. Idem. Pedro Moreno. ' Idem.8101 ElRübito. Idem. José de Roda. Loma-de los Coloradbs.8102 Reina de los Angeles. . Idem. -El mismo. Pozo do la Nieve.8108 Eslebanillo. Idem. Francisco Martínez. Pecho del Conejo..8205 S. Gregorio do Cano. Idem. Cristóbal Cano García. . Fuente de Athamilla.8266 l a  Tutelar. Idem. Ventura.Cumella; Cerro del Carnicero.
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Hum." dombre de h  Mina.S272 El Bonito.8399 Plomo del.®S i i t  Isabel la Católina.847o Gran Señor.8308 S. Juan el Terrible.8509 Los cinco amigos.8581 El Cuco.8875 S. Antonio de Padua.8905 La Esperanza.8959 El Senado.9132 Mi jitanilla.9283 La rica Judia.9296 Puede que llegue á tiempo.9353 Norma.9354 Traviala.9372 Vista hermosa.9373 Sta. Bárbara.9Í07 Gorrión.9423 Graciosa.9479 Peregrina.9506 ElE^uife.9574 Napoleón 1.®1384 S. Esteban y Sto. Cristo. 1912 Conónigo.2133 Virgen de la Salud.2149 Jamón.2224 Trinidad.2415 Punta de Europa.7099 Demasía á S. Andrés.Inv. Teodosio.2424 »
S22 El Martirio.1878 Soplado.563 S. Francisco.3B12 S. Manuel.4294 El Arturo,4695 El Cisne.5252 Sta. Ana.5379 El Dromedario.5384 La Carlota.5410 El 2.® Martirio.5552 La Pachona.5744 D. Francisco de Pauta.5745 Doña María de Belen.5828 ElGenlmek.5829 Eloísa.5943 Lucero.6150 Perdiz.Inv. Manzanares-, id. Emperador, id. Estrella.id. Napoleón Guerrero.id. S. Francisco dol Moale.id. Virgen dd Mar.id. Trinidad.id. Maríbeli».id. ' Buena Esperanza.id. Sta. Elena.id. Virgen del Cármen.5531. La Consolación.5545 La Yegua.5682 S. Fernando de Granada.

( J t  c o n t i n m r á .J

Clase de operación. Interesado. Parage.Rio. preliminar. D. Salusliano Valdivia. Pecho del Conejo.W m . . Esteban Bellran. Por bajo del morron delaParra.Idem. Andrés del Barco. Cerro de Sta. Bárbara.Idem. Santiago Ruiz. Loma de Guillen.Idem. Simón Morcillo. Cruz del Muerto.Idem. Buenaventura Gamella. Balsanueva.Idem. Vicente Carbajal. Los Colorados.Idem. Bernardo Fernandez. Hoyos de Mancha.Idem. Juan Ramón Moya. Hovo de los Alamos.Idem. Francisco del Moral. Barranco do las Plomeras.Idem. Juan José del Olmo. En lo alto de la loma del barran­co del Perro.Idem. José Ramón García. Hoyos de Mancha.Idem. Francisco Robles López. Idem.Idem. Domingo de Sendra. Loma del Carnicero.Idem. El mismo. Loma de los hoyos de Barco.Idem. El mismo. Idem del Morro.Idem. Juan Gabriel del Moral. Hoyo de tos Alamos.Idem. Cristóbal Agustín Ventaja. Loma de los Voliches.Idem. Francisco Padilla Cano. Cerro del Conejo.Idem. Salvador Liipion. Solana do sierra de Gador.Idem. Panlaleon M. Aguado. Loma de la Breba.Idem. Antonio Anglada. Idem del pozo de la Nieve.Rio. por ab."® Simón Morcillo. Loma del Vicario.Idem. Francisco Valdivia. Idem del Sueño.Idem. Félix Martínez. Idem del Vicario.Idem. Esléban Perez. Idem.Idem. Esléban Bellran. Idem.Idem. Pedro Palomares. Idem.Idem. Joaquín Maldonado. Collado de los Valientes.Demarcación. Esteban Pérez. Cerro de la Parra.Rio. porab."® »

T e r m in o  d e P adu les<Demarcación. D; Juan Ruiz.Juan Lilran.Idem.Idem.Idem.Idem.Idem.Idem.Idem.Idem.Idem.Idem.Idem.Idem.Idem.Idem.Idem.Idem.Idem.Idem.Idem.Idem.Idem.Idem.Idem.Idem.Idem.Idem.Idem.Rio. preliminar. Idem. Idem.

José Nielo Soriano. Manuel Fernandez. Vicente Carbajal.Juan Litran.José Gomiz.Juan de la Cruz Aguilera. José Gómez.Esléban Bellran.Diego Herrada.Francisco Medialdea.El mismo. Silvestre García. Francisco Vidal.José Salcedo.Cavelano Carmena. Indalecio Córdova.El mismo.El mismo.El mismo.El mismo.El mismo.El mismo.El mismo.El mismo.El mismo.El mismo.Juan Bueno.El mismo. Fernando Borja.

Umbrías de Padules.Barjalí.Barranco de los Hornos. Barjalí.Sotana de Peña jorada.Barjalí.Boilnicva.Cerro del Toril.Loma dü las Majaillas de Cam­po.Barjalí.Puntal de la Bendija.Cueva de los Carboneros. Idem.Loma del Lacron de Padules. Idem del Toril.Idem.Llano de los Polleilos.Cerro de Quintana.Idem.Idem.Idem.Idem.Cerro del Pleito.Idem dé la Fuenlecilla.Solana de piedra Horada. Cerro dcl Pleito.Solana de piedra Horadada. Fuenlecilla de Maireyna. Peñón de Vidaña.Lomillas de las Umbrías. Barranco de los Hornos.
Ilmetia: Imprcal» de D . Hariano ih a r e i , EJtlar responsable. Calle de las Tiendas, núm. t i .
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